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A Ñ O  SESTO.

PONTOS om s o s c s u c t io » .

PERIODICO MONARQUICO.

E n  U a U r l d  e n  l a <  o f t « l i t a  d e  e t t e  p e r i ó d i r o ,  c a l l e  d e  V a í v e r d  
.nüm.í. ,

K n  l a t p r o T i n o I » í , e n K r i n c ! i  y e o  I n g U i e r r s  e n  l o s  p u n i f u  q u e  
( K  i n u n r i s n  a l  f l o a l  d e l  n d m e r u ,  l o s  ú l t i m o s  d í a s  d e  c a d a  m e s .

' T o d a  c e m u D i c a e i O D ,  r e d a m a c i o D i  l a  a d m i n U i r a c l o n d e b e  v e n r  
J u a n e a  d e  p o r t e , s i n  c u ^ o r e q u l c l t e  n o i o  a d m i i i r ú

Todos los libera les com baten el principio 
ig gobierno que dicen sustenta la E s p e r a n z a , 
flin hacerse cargo  de que á  la única c lase, 

g según sus doctrinas se  h a  de regir por 
l e  principio, deben  su salvación los pueblos 
nue en Europa se han decidido por lo que lia­
rían sistema de. igua ldad  y  libre discusión. 
f¡glo quiere decir,,que los liberales obran de- 
gatenlados, y  que si no fuese por ciertos ins- 
tintos de conservación que no han llegado á 
perder, los Estados dirigidos por sus reg las  
jiabrian sido de duración breve y  desastrada, 
acabando con la muerte cómo héroe de tra- 
eedia.

Verdaderam ente es reparable que unos 
hombres tenidos por despiertos en dem asía  
po hayan fijado su atención en un hecho, 
que al paso que desm iente las teorías que nos 
están incu lcando, recom ienda y ensalza el 
sistema m onárquico tan im pugnado en los 
tiempos que correm os. Ese heelio le tenemos 
en la milicia. Nadie duda que ésta se conser­
va inalterable, fuerte y en un estado de feliz 
progreso por el modo con que se rige  ; modo 
que por cierlo se asem eja mas á la form a de 
gobierno que aceptan los am igos de la E s p e ­
r a n z a , que á la proclam ada por los am antes 
del liberalism o. Si éstos fuesen consecuentes 
y su sistema trajese consigo todas esas venta­
jas que tanto encom ian, debieran hacerle g e ­
neral en los Estados donde im peran, sin per­
mitir que n inguna clase, fam ilia ni individuo 
se dirigiese por principios diferentes. Pero la 
anomalía está en que ese bien que á  decir 
suyo anda unido á sus doctrinas , solo le 
quieren para los m as y  no para los m en os , y  
éstos que no las s igu en , sirven y se  hallan  
cabalmente m ejor que aquellos. Vam os á  es- 
plicarnos.

Los liberales de toda Europa sostienen que 
los pueblos deben  estar gobernados por su 
régimen favorito , y que el ejército debe con­
tinuar rigiéndose conforme al sistema antiguo.
¿Y cuál ha sido el resultado de esa teoría? 
Fácil es la respuesta. Los pueblos viven en 
continua revolución , su estado habitual es la 
lucha y  el término de su actual situación ten­
drá que ser , si Dios no lo rem edia , la ruina 
y la muerte. A  la inversa , el ejército sigue  
en el mismo pie de sumisión y  de poder que  
siem pre , progresando cuanto progresarse  
puede en lodo, lo mismo en lo personal de sus 
individuos , que en la táctica y dem as ramos 
que constituyen la ciencia de la gu erra . Con­
traigamos m a s ía  observación.

N ad ie  ignora entre nosotros, que en las 
reglas de la disciplina militar no ha habido al­
teración sustancial en estos últimos tiempos: 
las mismas esencialm ente se observan ahora  
que en los dias de Fernando V i l , y las mismas 
en vida de este m onarca que en la de G ar­
los IV .

L o q u e  decim os de España com prende las 
(lemas naciones de Europa. No ha habido una 
que baya  intentado aplicar las nuevas teorías 
á su respectivo ejército. Por el contrarío, to­
das sin escepcion , hayan adop-tado las ideas 
moderadas ó exa ltadas, las oligárquicas ó re­
publicanas , han convenido unánimes en a le ­
jarlas de esta porción de la sociedad; seguras  
de que el día que á  ella las eslendiesen, se ­
ria el principio de su ruina, á la que seguiría  
indefecliblem enle la del reino entero. A  este 
instinto, á esta inspiración cuasi d ivina de ­
ben todas la fortuna de no haber sucum bido  
á la  violencia de las revoluciones por que han 
pasado. O igam os sino lo que dice la del
sábado 23 en las siguientes lín eas :

«Los ejércitos perinaíiciites lian hecho un hien iin - 
pORilerahle á la sociedad europea. Desde su fundación 
Se cuenta la org-anizacion de las naciones cultas, la caí­
da del sistema feudal, el alianzamieiilo de ios tron os, y 

. la seguridad y el reposo de los pueblos. Gracias á la 
disciplina y al espíritu de suboidinacion, que son las 
primeras jeyes de su instituto, ellos, y quizás ellos solos 
entre todas esas clases que llamamos profesiones, se 
lian libertado del contagio de las malas doctrinas. A 
ellos deben su conservación en estos últimos tiempos 
casi lodos los tronos de esta parle d il mundo. En ellos 
están cifradas todas las esperanzas de los hombres sen­
satos y morales que odian y temen !a revolución como 

, el mas cruel de los azotes. Por un efeclg de las práclli 
*̂ ¡*5 y reglas inherentes á la organización m ilitar, en la 
5'íc la civilización moderna ha introducido ra^s vefor-

mas de lo que generalmente se c re e , la autoridad ha 
conservado en las filas todo su prestigio, el mando toda 
su fuerza, el deber lodo su influjo. En una palabra , si 
no es arrancando de la memoria los espantosos sucesos 
de que se resiente todavía el mundo; si no es contradi­
ciendo los resultados palpables do les dogmas del so­
cialismo y de la demagogia, será preciso confesar que 
estos dos mónslruos habrían convertido á la hora esta 
las naciones europeas en regiones de desolación y de 
ruina, á no haber hallado en los ejércitos permanentes 
irresistibles antemurales y triunfantes resistencias.»

E s  m uy cierto cuanto en los preceden ­
tes renglones asienta nuestro estim able cole­
g a , menos en cuanto á las reformas de la civi­
lización etc. Mas el diario de la Situación 
nos perm itirá que le preguntem os ¿ en qué 
consiste que solo en el ejército se ha conser­
vado eii medio de los grandes trastornos que 
hemos sufrido, la disciplina y  el espíritu de 
subordinación ? ¿ Por qué sola esa clase se 
ha libertado del contagio de las m alas doctri­
nas ? ¿ Por qué es tan fuerte y  respetable?  
¿Por qué en sus filas la autoridad ha m ante­
nido todo su prestigio,, el m ando toda su 
fu e rz a , el deber todo su inllu jo? ; A h  1 L a  
España lo sabe dem asiado b ien ; mas no la 
conviene decirlo: sí lo publicase tal como lo 
siente , se pondría en contradicción consi­
go m ism a y  con sus principios. Pero nosotros, 
que no tenemos ese recelo , contestarémos 
á las preguntas.

L a  causa de esos m ilagros la ten e is , li­
bera les , en que el ejército se  gobierna m o­
nárquicam ente , en que se rige  por los prin ­
cipios de los que llamáis absolutistas, en que  
no permitís que se dirija por vuestras teorías.
¿ Dudáis de esta verdad ? Pues lr a «d  á  la 
mem oria lo que ha sucedido siem pre que el 
soldado ha querido hacer uso de la tabla de 
derechos que decís haber concedido á los de­
m as ciudadanos : ensayad en esa  clase la 
bondad de vuestro sistem a. Si sois conse­
cuentes y tan justos como suponéis , si te­
néis fé en vuestros principios , si estáis se­
guros de que vuestro régim en  es el mejor 
y que el de  los monárquicos es inadm isible  
y  absurdo , hacéis mal en consentir qu.e la 
tropa v iv a  según  las reg las del antiguo  
despotismo y tiranía. H acéis mal en opo­
neros á  que los individuos del ejército g o ­
cen librem ente de los preciosos dones que  
habéis rega lado  á los dem as españoles. H a ­
céis m al en no m andar que se  vaya  leyen­
do por compañías á los regim ientos un m a­
nifiesto en que se d iga  que y a  se acabó  
la  Opresión y que ante las bayonetas todos 
son ig u a le s , sin que ninguno pueda a lega r  
prerogativas sobre otro. Hacéis mal en no 
inculcar en el ánimo del soldado la idea de 
que no debe obedecer mas disposiciones su ­
periores que las que autorizan las m ayorías. 
H acéis mít! en no permitir que dentro de la 
milicia so establezcan periódicos, en que el 
so ldado, el sargen to , el o fic ia l, el com an­
dante y el coronel puedan ju zga r con liber­
tad de los actos oficiales de sus respectivos  
superiores, aplaudiendo los que les parezcan  
dignos de loa y censurando los que no m e­
rezcan su aprobación. En una p a lab ra , hacéis 
mal en no sacarle de tanta su jeción , procu­
rándole la felicidad que á nosotros.

Si la esperiencia es la mejor m aestra del 
saber iiuinano, si ella ha desmentido vues­
tras teorías y confirmado nuestros principios, 
si habéis visto que rigiéndose por ciertas m á­
xim as se ha mantenido el ejército en el es­
tado próspero en que se encuentra, no hay  
razón para que descebéis estas m áxim as, 
acusanilo á sus deÓMisores de fanáticos y v i­
sionarios. Exam inad las, al contrario, con cui­
d ad o , estudiad las, y si las h a llá is , como no 
podrá m enos, adm isibles p a ra la  generalidad  
del E s tad o , aprovechad vuestro influjo para 
q u e , puestas en práctica por los medios legí­
tim os, labren  la dicha de la  nación, Hepnrnd 
que después d§ confesar so debe á los ejérci­
tos ia salvación de  la so c ie d ad , el seguir 
combatiendo ó desdeñando al principio mo­
nárquico parecerá , tanto como tem eridad y 
fa lla  de discernimiento, insigne y  repugnante  
ingratitud.

Con motivo de estarse preparando en uno 
(ie los teatros de Barcelona Ja representación

del dram a La  Pasión de Jesucristo, levanta  
el Ancora su elocuente y  persuasiva voz con­
tra sem ejante proyecto , conjurando á  las au ­
toridades eclesiástica y  civil á  que prohíban  
llevarlo á cabo . E l periódico religioso-político 
barcelonés trata las m aterias de tal mo(io, que  
el acudir nosotros en su auxilio sería como 
agrav ia r la suficiencia de sus redactores. Por  
otra p a r le , tiene la fortuna de d irig irse al se ­
ñor A rte ta , á q u ie n , en concepto nuestro, 
basta la posibilidad de que sean  objeto de ir ­
risión sobre las tablar los m as augustos m is­
terios de la fé católica , para que se deci­
da á im pedir una profanación indisculpable.
A l tomar pues nosotros hoy parte en esta  
cuestión puramente lo c a l , nos proponemos 
ofrecer al Gobierno una reflexión que pueda  
servirle de regla  de conducta para todos los 
casos que guarden  analogía con el que ocur­
re en Barcelona.

Guando el espíritu irreligioso de la  escue­
la volteriana se introdujo en nuestra España  
durante el reinado de Garlos I I I , logró  to­
m ar asiento en los consejos de la  corona  
disfrazado de c e lo , ora por las rega lías, ora  
por la pureza de la religión. D e  este modo 
consiguió, no solo im púnem enle, sino hasta con 
aplauso de muchos incautos, prohibir ciertas 
prácticas devotas á que el pueblo se m ostraba  
afic ionado , y de las cuales, á vuelta de los 
abusos que se mezclan en todo lo que el 
hom bre pone m ano, no dejaban de sacar al­
gún fru tó las personas bien intencionadas. Só 
color de evitar irreverencias y de profanacio­
nes prohibíase entre otras cosas el que se re ­
presentará la pasión de Nuestro Sa lvador, y á  
nadie por entonces ocurrió la  menor sospecha  
de que sem ejantes disposiciones hubieran si­
do dictadas por aversión, no á  los abusos, sino 
al fundo y al significado de aquellos actos.
E l tiempo, y  la poca reserva de los suceso­
res de los A randas y com parsa , se han en ­
cargado  de ilustrar á  la nación acerca del fin 
que los enciclopedistas españoles se  propu­
sieron al aconsejar al j)iadoso Garlos III aque­
llas m edidas al parecer llenas de prudencia. 
Hoy el espíritu irreligioso sigue una m archa  
opuesta. Resucita aquellas funciones, porque 
lejos de  asistir á ellas un pueblo sencillo, pe­
netrado de la verdad de los augustos misterios 
cuya m em oria se celebra  digám oslo asi p rác ­
ticam ente, se m ira como un espectáculo cual­
quiera en cuya disposición , el poeta por un 
lado, y  el actor por otro, sacrifican la verdad , 
si les conviene, al gusto dominante de los es­
pectadores.

Y  ¿qué papel hace en cs!os casos el g o ­
bierno? ¿Qué papel d ebe  h acer?  E l prim e­
ro no es m uy brillante que d igam os. R odea ­
do de gentes que se llam an coa satisfac­
ción despreocu[)adas , llegan á persuadirse  
de que siendo para la generalidad  indiferente 
que se permitan ó que se prohíban tales fun­
ciones, lo que conviene es proteger la libertad, 
favorecer las especulaciones de una em presa , 
y  proporcionar diversión á los aficionados. Pero  
cam biad los in tereses; sustituid una cofradía á 
una em presa de teatro; dad el carácter de fun­
ción enteram ente religiosa á esas represen ­
taciones, y veréis al punto citadas las reales  
órdenes de 1 7 7 9 , 1784  y 1 7 9 9 , según  las 
cuales no es licito permitir que se profanen  
los misterios de nuestra sacrosanta religión, 
representándolos al vivo.

L o  que debia hacer el Gobierno siem pre  
que se  ofrecieran dudas de esta naturaleza, 
era pedir inform es á la autoridad eclesiástica  
sobre la conveniencia ú  oportunidad de per­
mitir ciertas funciones públicas de la especie  
de esta que nos ocupa, y  por reg la  genera l 
prohibir todas aquellas de las que en ningún  
caso puede resultar prestigio para la religión , y  
enm ienda para las costum bres E l criterio, pa­
ra  form ar concepto de sem ejantes funciones 
está en las personas que intervienen, y  en el fin 
inmediato que se proponen: ¿qué provecho  
para la piedad, qué fruto p a ra la s  costum bres 
puede esperarse de la  representación , por 
ejem plo, de la pasión de Jesucristo en un tea­
tro, puesta en escena p o ru ñ a  em presa espe- 
culaílora, con objeto de obtener utilidades p e ­
cuniarias?

No queremos tocar otro pítalo á que nos

c^ tQ ^d í^^ ííé ^ s io n  de tratar asuntos de tea­
tro ,'po rque el m al por este año y a  está hecho; 
pero aconsejaríam os á quien corresponde, que 
para el que v iene, no olvide los inconvenien­
tes que podrían evitarse , sino respetando la  
costum bre de  tener cerrados los coliseos du­
rante la cuaresm a, al menos haciendo form ar 
de acuerdo con la  autoridad eclesiástica, un  
repertorio especial de representaciones a d e ­
cuadas á  este santo tiem po.

NOTICIAS  E S T RA HJ E RA S .

CHINA.
Cartas particulares de Cantón del G de diciembre 

anuncian que las relaciones entre el gobierno inglés y 
el del celeste im perio, de lodo tienen menos do amisto­
sas, por lo cual sería fácil que las ItosLÍlidades comen­
zasen cuando menos so pensase. Al edusul general in­
glés, Mr. B ow ring, no le han querido recib ir las auto­
ridades de Cantón en su cualidad de agente diplomático, 
y ha tenido por consiguiente que reducirse á sus fun­
ciones comerciales. El gobierno chino considera aun el 
tratado de Nankin como un oprobio, y el comisario im ­
perial ha prohibido á los empleados que están bajo sus 
órdenes toda relación con Mr. Büwring, escepto las que 
sean absolutamente indispensables.

ALEMANIA.
La Hoja del pueblo alemun publica la última nota di­

rigida por el gabinete de Viena al gabinete de Berlín 
sobre el asunto del estado federativo restrictivo. Esta nota 
está fechada en 28 de noviembre de 1849 , y concluye 
así, según asegura la Hoja :

«S í u pesar de nuestras protestas e l gabinete prusia­
no pasa otra y convoca una pretendida D ieta en E rfurl, 
declararétnos esta convocación contraria al pacto fede­
ral, y consiJerarémos desde luego tudas las resoluciones 
de la Dieta como nulas y de ningún valor.

Nuestras protestas serian mas formales todavía si, 
sin e l cousentiinienlo de todos los miembros de ia con­
federación germ ánica, y á pesar de la reserva de a lgu ­
nos de e llo s , el estado federativo que se proyecta reem ­
plazase como imperio alemaii la confederación actual.

y  para que en el caso que la convocación de la dieta 
acarrease realmente los peligros que tem em os, nos ve ­
remos en la necesidad de combatir estos pelióros por to­
dos ios medios y con todas las fuerzas de que disponemos.

Dura esto estamos Iriplomente autorizados: primero 
como miembro de la confuderaciúii grirmáiiicu; en se­
gundo lugar com o garante de los tratados de 181 j  , y, 
por últiiuü, com o iiiieinbro de la comisión federal cen ­
tral provisional.»

H\UálA.
AI lia se ha decidido enviará los ducados ú un diplo­

mático no prusiano, para que examine sus quejas. El 
consejo de administración ha elegido al Sc-ñor Secbuk, 
plenipoleiiciuriu de los estados lurinquiüs.

DINAMAUGA.
Según escriben Je Berlin, las negociaciones de paz 

con Dinamarca aJelautaii muy poco. Los puriódicus par­
tidarios de la gran Alenuuiia dicen que las instrucciones 
dadas por lord Dalmeisloii ú ios representantes de Ingla­
terra en Alemania, son estas: «Deben abstenerse de lu­
da influencia sobre la marclia de los negocios alemanes, 
en atención ú que el gobierno británico de ninguna ma­
nera quiere manifestar su ojiiniou sobre la compiicadn 
cuestión de la organización de los estados germ án icos.»

ESTADOS DONTiFiGlOS.
Leemos en el barcelonés-.
Según cartas de Terracina do fecha del Id , no ocur­

ría novedad siguiendo el resto de tropas espcdicioiiarias 
en el mismo punto , esperando el uiomento de regresar 
á España. El tiempo seguía muy mal y se creía que el 
equinocío se había adelantado. El l ’ apa aun im había 
regresado á Rom a, ni se tenia esperanzas de que lo veri- 
licara por ahora.

— En Roma, dice un periódico, ha sido coiidenado á 
muerte un albaíál por haber herido á u:i ollcia! francés; 
otros dos albafiiles, cómplices suyos, han siiio condena­
dos á cadena perpélua.

Los autores presuntos del asesinato de un solda­
do francés comparecieron el 13 ante el tribunal mi­
litar.

Adem as, se han hecho en Rom a muellísimas pri­
siones, que según el Huclonale de Florencia, pasan de 
quinientas.

En Ancona ha sido preso el asesino del coikIo R os- 
si. Es uno de los jóvenes que asistían en Ruma u¡ cu r­
so público que el cirujano Geccareili tenia en ul teatro 
Capranica con el objeto de enseñar d io s  asesinos po­
líticos él modo seguro de matar del prim er golpe id -  
riendo en la arteria yugular á U  persona objeto de su 
saña.

— La Opinión del 18 anuncia que la herida dé la ma­
no del príncipe Bonaparte era ligera , pero que la del 
muslo ul vez baria necesaria una pronta amputación.

Ayuntamiento de Madrid



ING LATERRA.
El 21 se celebró un gran m eeling eu ios salones ile 

WilÜs para tratar de llevar á cabo el pensamiento del 
principe Alberto de abrir una esposicíon en 1831 con los 
productos industriales de todas las naciones del mundo. 
Asistieron las personas mas notables de Inglaterra, mu> 
chos eslranjeros y el cuerpo diplomático. Adoptáronse 
varias resoluciones como es de costumbre en casos se­
mejantes, y entre ellas dar gracias á S. A . E l embajador 
de Francia so adhirió al pensamiento y ofreció auxiliar 
su ejecución por todos los m ed ios, recordando que en 
su pais Labia tenido efecto la primera csposicion, aun­
que en escala pequeña. Lo  mismo ofrecieron el emba­
jador ruso, e l anglo-americano y el belga.

— Escriben de Dubün con fecha 2 Í  que todavía exis­
te una gran miseria en machos puntos del condado de 
Clare, y que continúan hacióndose informaciones sobre 
los desgraciados que han muerte de hambre. En K ii-  
ruEcIi, donde tantos infelices han m uerto de miseria, es­
tán llanos los mercados de productos de la tierra, y un 
periódico dice que eran tantas las provisiones que ha­
bía la semana última, que no se sabia á dónde colo­
carlas.

— E l^ t f »  del 21, con referencia á cartas de Malta del 
13 de este mes, dice que la restitución de Sapienza no 
forma parte de las condiciones que se discuten entre los 
gobiernos inglés y g r iego ; y que no es cierto que las 
tropas de marina inglesas hayan tomado posesión de esta 
isla ni de la de Cervi. El d esp id ió  d irig ido por Mr. W ise 
al cónsul de Inglaterra en Pairas, d ic e :  «Nuestras d e ­
mandas actuales no comprenden sino ios compromisos 
del tratado relativos al pago de los intereses del em­
préstito de 60 millones de francos, y de ninguna mane­
ra se relieren á las islas de Sapienza y C erv i.»

— Parece que Luis Blanc y Ledru-Rollin  han pedido 
una audiencia á lord Palmerslon , el cual no ha tenido 
dificultad en concederla. A  consecuencia de esta entre­
vista, que probablemente habrá satisfecho á los dos re­
fugiados, éstos han comprometido á sus amigos de París 
á no disgustar á lord Palmerslon en la cuestión anglo- 
griega. A esta recomendación política debe atribuirse ia 
singular reserva que ha guardado ia Montana en esta 
cuestión.

SUIZA.
Gaceta fcieral m'na del 19 do febrero se pronun­

cia enérgicam ente contra la ,¡«flu en c ia  que las grandes 
potencias pretenden ejercer sobre él Consejo federal, re ­
lativamente á la cuestión de los refugiados. Nosotros 
queremos, d ice este diario, un gobierno que no solo sea 
liastanle fuerte para sofocar las tendencias del espíritu 
de fraccionam iento, sino también para oponerse abier­
tamente á las pretensiones de los gobiernos estran- 
jeros.

Según el mismo periód ico , se han dado ya órdenes 
para preparar alojamientos en Frisbourgo (B risgan ), lo 
cual hace presumir que las tropas prusianas se preparan 
4 concentrarse en la frontera suiza.

— uQ periódico dice que el 18 por la mañana llegó á 
Berna un correo con pliegos para el ministro plenipoten­
ciario de Prusia, M. de W ildenbrucb , previniéndo­
le  que inmediatamente salga de Suiza. Este paso, un i­
do á lo que dicen los periódicos alemanes con respecto 
á la aproximación á la frontera Suiza de un ejército 
de 60,000 hombres, indica que la Prusia está decidida á 
defender sus derechos por la fuerza de las armas. Los 
miembros mas notables de la Asam blea federal estaban 
reunidos en Berna con objeto de tratar de la convenien­
cia de abrir la legislatura antes del 2 Í  de abril, que era 
la época señalada anteriormente.

FRANCIA.
La sesión de la Asamblea del 22 no ofreció inciden­

te que merezca particular mención.
Se liabia disipado completamente el temor de que los 

revoltosos hicieran alguna de las suyas en el aniversario 
de la proclamación de la república. Para su celebración 
oficial, los ministros del in terior y de cultos han c ircu ­
lado las órdenes siguientes:

«Señor prefecto:
»L a  ley ha consagrado el aniversario del 24 de febre­

ro. Nosotros no podemos celebrarlo m ejor que elevan­
do plegarias á la Iglesia por los ciudadanos que su­
cumbieron en ia lucha, y llam e las bendiciones de Dios 
sobre la suerte de la Francia. Os serviréis poneros de 
acuerdo con las autoridades religiosas y militares para 
la ceremon ia de conmemaracion que se reducirá, como 
el año pasado, á un servicio fúnebre después del que se 
cantará un Te Deum. La guardia nacional, y el ejército 
estarán representados en ella por dipuíaeienes. Asistiréis 
en persona, convocando préviam enle a los eti^leados 
de las diversas oficinas administrativas.

«R e c ib id , etc.— París, 13 de febrero de 1850.— El 
ministro de lo Interior, Fernando Barrot.»

La circular dirigida por e l ministro de Instrucción 
pública y de cultos á los obispos, dice asi;

«Monseñor: En ejecución de la ley de 13 de febrero 
de 1850, que declaró fiesta nacional ci aniversario del 
24 de febrero de 1848, os suplico que os sirváis dar las 
instrucciones necesarias para que se celebre en todas 
las iglesias de vuestra diócesis, el 24 de febrero próxi­
mo, un servicio fúnebre después del cual so cante un 
Te Deum. He invitado al señor prefecto á que se ponga 
de vos , monseñor, para que las autoridades civiles y 
militares puedan, en cada localidad , asistir á este acto 
religioso.— E. Parieu.n

Se ha observado que en estas dos circulares no se 
encuentra la palabra República, á pesar de no hablar si­
no del aniversario de su proclamación.

Algunos periódicos de París siguen llamando la aten­
ción sobre las frecuentes reuniones socialistas.

Se ha abierto una suscricion en París para regalar 
una espada de honor al general Oudínot com o vencedor 
de Roma.

—  Se &lril)Uyen á Mr. Tliieis estas palabras, como 
pron^iiigíada^. on de en
la iiQctiq, d e l l 8  í - ~ . . . -

«N os |jallan)05 *cn ptflsenQia de dos pclígi\ )3; ai)|c el 
socialismo y tod^a sus toarlas, í  ante un? dictadura ne? 
clq, pequeña , mlserqblo, que carece de! conociinienlp 
de los hombre? j  dc l^S cosas.»

PO RTU G AL.
Los periódicos de Lisboa publican una protesta de 

muchos escritores públicos contra ciertos artículos de 
una ley presentada á la cámara para violar las garantías 
consignadas en la constitución á favor de la libertad de 
imprenta. Una de jas varias restricciones del proyecto 
OS el depósito de 12.000,000 de reis.

lié  aquí los motivos en que apoyaba el conde de 
LabraclÍQ !a proposición que presentó en la cámara de 
los pares y que e l presidente se negó á poner á dis­
cusión.

«Porqu e habiéndose publicado, d ice, en los princi­
pales periódicos de Lóndres una declaración mandada 
hacer bajo juramento ante un tribunal inglés por el se­
ñor conde de Tiioinar, actual presidente del Consejo dé 
ministros, y conteniendo esta declaración espresiones 
altamente ofensivas al respeto debido á la siempre au­
gusta, sagrada y virtuosísima persona del gefe de Esta­
do, juzgué que era de mi riguroso deber llamar la seria 
y dolorosa atención de la cámara de los P a res , sobre 
un acto de tan inaudita como temeraria osadía y de cu­
ya autenticidad no puede dudarse por no haberse des­
mentido ni por el conde de Tliom ar ni por el tribunal 
ante que se prestó ol jupam enío.»

La cámara de Diputados seguía ocupándose del pro­
yecto sobre reorganización del Banco de Lisboa.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Murcia 22 de febrera.
{Correspondencia paríkiilar.)

Están celebrándose on el cabildo de la santa iglesia 
cateiiral de Cartagena, sita en esta ciudad, las oposicio­
nes á la prebenda de la m ag is tra l: ayer fué el segun­
do ejercicio , que lo tuvo el doctor don Bonifacio Mar­
tin Lázaro, jóven de treinta y dos años, presbítero , ca­
tedrático de segundo año de filosofía en el seminario 
conciliar de la ciudad de Avila , y desde 1848 nombrado 
por S. M. interino de las asignaturas de religión y mo­
ral del instituto de segunda enseñanza de aquella pro­
v in c ia ; y el público murciano, que Labia admirado con 
la mayor satisfacción desde que este jóven  se preseiil*^ 
en esta ciudad sus finos modales, su compostura y d ig­
nidad, asi en su trato social como en la celebración 
del Santo Sacrificio de la misa y demas actos religiosos 
que so le han visto practicar, atrayéndose con justicia 
las .simpatías de cuantos le han con oc ido , ha tenido el 
mayor placer al convencerse de su capacidad, de su ta­
lento, de su profunda instrucción , cuyas dotas publi­
can undiúmcmentc los personas ilustradas , haciendo 
asi entera justicia al m érito de sus e je rc ic io s , en los 
que ha sabido probar su fondo y vastos conocimientos, 
la sublimidad de sus conceptos, la elegancia y finura de 
su producción , de una manera tal que arrebatára , no 
ya la a ten ción , sino hasta el mayor entusiasmo del 
inmenso público que presenció dicho a c to , confirmán­
dose asi las esperanzas que hicieron concebir en el pri­
m er dia de ejercicios en que sostuvo un argum ento con 
una lógica la mas irresistible.

Eslraño parece que nada hayamos dicho del otro opo­
sitor que ejercitó en dicho primer dia; pero como nues­
tro objeto es tan solo publicar e l mérito tan sobresa­
liente que distingue al jóven doctor señor Lázaro, de 
a,qu¡ el que no nos hayamos ocupado antes de estas 
oposiciones: añadirémos sin embargo para que mas y 
mas aparezca nuestra imparcialidad, que los muchos 
años, las graves y hasta crónicas enfermedades que se 
dicen afligen al primero de dichos opositores, han podi­
do inlTuír sobro manera en el resultado de su ejercicio, 
haciendo mas ostensible la diferencia que fuera una 
ceguedad el no ver entre uno y otro. No dista tanto del 
señor Lázaro el tercer opositor, cuyo m érito en los dos 
dias que lleva de ejercicios, ó sean los argumentos, hace 
esperar en la sección un buen resultado , que cuando 
no ¡guale al sobresaliente que á aqúel distingue, se cons­
tituya al menos en un digno coopositor. Se desea con 
ánsia el térm ino de los ejercicios y  con mayor aun, 
el resultado en la elección del que iiu de ser ma­
gistral.

Leeeraos en ia Paz, periódico que ha empezado á pu­
blicarse en Sevilla;

«Hem os oido hablar á persona que se cree enterada, 
del conflicto en que se halló el Illnio. cabildo eclesiástico 
de esta capital cuando se le  avisó que so preparára á 
celebrar el embarazo de S. M. con una muy solemne 
función en que precisamente se le preceptuaba que hu­
biera una escogida capilla de m úsica, asi como tam­
bién que se iluminára, según costumbre, la Giralda; y 
todo esto sin proporcionarle fondos y contando con un 
presupuesto cortísim o, que nunca se cu m p le , y  en 
que no se tienen en cuenta las funciones estraordi- 
n a ria s , aunque cuando llega el caso se mandan ce­
leb rar.

»Creera,os que debiera atenderse á estos casos por 
medio de alguna cantidad para imprevistos, sin le que 
la autoridad municipal tendrá forzosamente que subve­
nir á e llos .»

D ice el Ancora de B arce lona;
«Sabem os que el muy ¡lustre señor don Benito Ri­

gen , vicario general castrense de esta diócesis, previo 
conocim iento del escelentísimo señor capitán general 
de este .ejército y principado, Im dispuesto que en e ‘

ofertorio de las misas parroquiales parjt las Itopás de Ja 
gijarnmjon se haga una gjáUca por los capellanes pár- 
FgC(^'pe|^ra(Ú6S , quienes ^an recibido can |usto 
disnosícúm tan cónveiilentfi para la moral dol e ié rc itovdisposición tan cónv(ni|entg para la moral üei ejército y 
pira la djgiiida^ do lo? encargados de sq pasto espíri- 
Iqal. Aplaudimos esta (pedida, que proporcionará i  lo i 
sojdadqs ocasión de oir io pajabra del ^ ñ o r   ̂ja  que el 
cumplimiento de la ordenanza no les permite verificar­
lo en otras horas.»

El Católico, al insertar el párrafo anterior, dice lo si­
guiente ;

«Nosotros también aplaudimos esta medida , y seria 
de desear no se limitase á Barcelona, sino que fuese 
general en todos los puntos de España donde haya tro­
pa con sus correspondientes capellanes. Siendo estos 
los pá rrocos , padece muy justo dirijan de cuando en 
cuando, especialmente en el santo tiempo de cuares­
m a, su palabra á sus feligreses espficándoles el Evan­
gelio  y la doctrina cristiana, y exhortándoles á la prác­
tica de todas las virtudes. La virtud no está reñida con 
ninguna profesión honrosa y necesaria á Ja sociedad , y 
el cumplimiento de los preceptos del catolicismo , lejos 
de oponerse ai valor m ilita r , le realza, le m odera y le 
dirige. Un ejército de cristianos , decia Voilaire , es in­
vencible , porque nada, ni aun la misma muerto, le ar­
redra ; pues todo buen cristiano sabe que si muere en 
el cumplimiento de sus deberes, le espera una corona 
inm arcesib le; sabe que el Juez Supremo conoce hasta 
las acciones mas ocultas, y que premia con larga mano 
aun esas que se escapan á la vista de los liombrcs.u 

¿Cuántos habrá que en una batalla ejecuten acciones 
heróicas que aquí abajo queden sin prepiio, bien sea por 
recompensar con él á favorites que no le han merecido, 
pero que tienen vaümienlo con los superiores, bien sea 
porque queden Ignoradas y no puedan probarse? Sin em ­
bargo, ninguna de ellas se oculta á los ojos de Dios, 
ninguna deja Dios sin recompensa. Esto debo saberlo 
el soldado cristiano, esto debo inculcársele, y esto debe 
estimularle poderosamente al cumplimiento de sus de­
beres, y deber suyo es pelear en defensa de su religión 
y de su patria, en defensa del órden y de los legítim os 
poderes del Estado. ¿Cuanto pues no im portará á este 
el que tan interesantes verdades se inculquen-y graben 
profundamente en el ánimo de los militares?— Y  luego 
los peligros espirituales y corporales que por do quiera 
rodean á un soldado ¿no son un motivo poderosísimo 
para m overle á ia práctica de las virtudes cristianas, 
que le hagan estar cristianamente dispuesto asi para re­
sistir á los embates da la tentación como para m orir en 
gracia si una bala dei enemigo ó casualmente disparada 
le liiríose de muerte? Es por lo tanto de ia mayor iin- 
porlancia se generalice la práctica que nos anuncia c] 
periódico barcelonés; asi los párrocos castrenses, sobre 
quienes pesa tanta responsabilidad como sobre los de­
mas que tienen cura de alm as, cumplirán uno de sus 
mas importantes deberes; á lo cual se agregan el buen 
ejemplo, una muralidatl ¡n tucliable, un recogim iento 
santo y prudente en medio del bullicio de los compa- 
menlos, subirá de punto la moralidad del ejército y al 
valor que tan propio es de los soldados españoles se aña­
dirá el que dan las virtudes cristianas practicadas con 
exactitud y realzadas por el respeto á la religión y á los 
ejercicios de piedad.»

NOTICIAS DE MADRID.

PA R T E  OFIC IAL.

presideucia  d el consejo de m in istr o s .

El dia 26 del actual á las siete de la noche , S. M. 
la Reina nuestra señora , acompañada de los señores 
presidente del Consejo de ministros, ministro de la Guer­
ra y dé la  real servidum bre, se dignó rec ib ir la fe lic i­
tación de la guarnición de Madrid y de las direcciones 
generales de todas las armas é institutos militares. Ca­
da cuerpo se hallaba representado por sus gefes, y las 
direcciones por una sección de cada una de ellas. El 
capitán general de Castilla la Nueva conde de Mirasol, 
que iba á la cabeza , tuvo el honor de dirigir á S. M. las 
siguientes palabras:

«Señora: Los gefes de la guarnición de M ailri3, las 
comisiones de las direcciones é inspecciones de todas 
las armas é institutos del ejército y la honorable mues­
tra del cuartel de inválidos, que me acom pañan, tienen 
la honra de ofrecerse á L . R . P. de V. M. para felicitar­
la por la situación que le ha concedido la Divina P rov i­
dencia, colmando asi los votos y las esperanzas de todo 
buen español; y nosotros, Señora , que hemos tenido la 
dicha de probar en diferentes combates la lealtad que 
está grabada en nuestros corazones, nosconsiderarémos 
muy felices legando á nuestros hijos, para que se pre­
senten al príncipe heredero de V. M., el honor y la íide- 
delidad con que ia hemos servido, satisfaciendo á nues­
tro deber y á nuestro grande afecto por su real per­
sona .»

S. M. se dignó contestar en los siguientes términos:
«G racias, mi estimado general, por la felicitación 

que me hacéis en nombre de todas las clases que com­
ponen raí valiente ejército. Es para mí de tanto mas 
precio la espresion de los sentimientos que acabais de 
manifestarme, cuanto que nadie mejor que Yo los cono­
ce; Yo  que desde el dia de mí nacim iento hasta hoy he 
sido objeto constante del culto, del amor y  de la lealtad 
proverbial do los soldados españoles.

EJ bravo, el sufrido y virtuoso ejército español de­
fendió herólcamente la independencia de la pa tria , y 
conservó el trono á mi augusto padre; y con el mismo 
denuedo y constancia ha combatido después por las ins­
tituciones liberales y en defensa de mi persona.

Yo procuraré que el sucesor mió , si la Divina P ro­
videncia nos lo concede, al tener la dicha de reg ir  ios 
destinos de mi noble p a tr ia , que yo amo con toda mi 
alma, so haga digno do ser su gofo, y procuraré tam ­

bién Incuicar cü &tl corazón los sentimienlos de gratn., 
y de cariño que á mí me inspirará siempre el distinoaj'  ̂
do comportamiento de la milicia española.»

Terminado el a c to , se retiraron los señores que conj 
ponían las comisiones, después de tener la honra dehp' 
sar la mano de S. M.

Después de los estados de la recaudación verificad» 
en enero, publica la Gacela la distribución de fondos pa 
ra las obligaciones del mes^ de febrero con arreglo í  u. 
ley de presupuestos. Hé aquí el resumen de las diferen 
tes partidas;

'" ‘i®'* . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '  3.575,000
^ ‘^rtes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  98,821
Estado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  792,677
Gracia y Justicia. . . . . . . . . . . . . 1.542,403
Guerra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..  23,131,718
Guardia civil. • . . . . . . . . . . 2.324,732
Obligaciones militares de Canarias. 307,649

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   5.848,890
G a b e r a a c lo n , . . . . . . . . . . . . . . 4.475.076
Obras públicos. . . . . . .  5.402,576
Hacienda.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40,359,439
Clases pasivas. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  44.612,038
Personal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  614,593
Material. . . . ^ . . . .  49.326,774
Cargas de justicia. . . . . . . . . .  4.247,052
Dirección d é la  deuda.. . . .  4.746,549
Clero y religiosas. . . . . . . . . . .  46.459,166
Gastos reproductivos de las reatas. 13.447,205
El total general de las obligaciones de febrero es da

123.972,497.
La falta de espacio nos impide insertar íntegro esta 

documento.

FAR TB  NO OFIC IAL.

Eli el Elnuior icemos io slg;uieii(e:—«ne,
sueltos ú seguir con pié firme en la línea da polílicj 
que nos hemos trazado por un efecto de nuestra espon- 
tánca voluntad, sin hacer absolutamente caso de lospi- 
colazos de unos ni de la violenta oposición de otros, noi 
cumple hoy consignar de nuevo el hecho sígnificativs 
que ofrece la elección para diputados provinciales quj 
se está verificando en esta corte. Ni un solo progresista 
ni uno solo ha acudido al llamamiento farisáíco del mi­
nisterio. Otro tanto Iiabrá sucedido en casi todas l&i 
provincias, escepto en Palm a y otros dos ó tre» punto*, 
donde los progresistas lian creído conveniente tomar 
parte en la lucha por la circunstancia de no haborse ca- 
metido tantos amaños é ¡legalidades en la rectificación 
de las listas y operaciones electorales com o en las de­
más ciudades de la m onarquía.»

En ci l*AÍ.s leemos hoy lo que sigue; «Pa* 
rece que e! gobierno ha recibido por el telégrafo noti­
cias de que el día 24 , segundo aniversario de la revolu­
ción de febrero , liabia trascurrido sin alterarse en lo 
mas mínimo la tranquilidad de París, á pesar de los ru­
mores alarmantes que habian circulado en los días ante­
r io res .»

«Parece que uno de estes días el m inistro de les 
Estados-Unidos en Madrid ha tenido una coafaroncia coo 
el señor ministro de Estado, en la cual ha dado esplici- 
ciones satisfactorias sobre la conducta del gobierno an- 
g lo  americano en la cuestión del cónsul de España ea 
Nueva-York .»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.

San Román abad, fundador, San Macario y compa­
ñeros mártires.

SANTO DE «ANANA.

El Santo Angel de la Guarda, San Rosendo obispé J 
confesor, Santa Eudoxia mártir y Santa Antonína.

Cultos religiosos para el dia 4. ® de mano.
Cuarenta horas en la iglesia de Jesús Nazareno, don­

de habrá misa mayor á las d iez, y por la tarde á las cui- 
tro rosario, sermón que predicará don Eugenio Aguado, 
y solemne reserva .— En la ermita del Santísimo Cristo da 
la Oliva (cam ino de Atocha) se celebra la anual función 
al Angel de la Guarda á espensas de los niaceros del 
Exem o. ayuntamiento de esta M. H. V . Cada media hora 
habrá misa rezad a , y á las diez y media será la mayor 
con panegírico , que dirá don Castor Compañía.— Conti­
núa la novena de N lra. Sra. de las Angustias en fas 
monjas de la Purísima Concepción (vu lgo  la Latina), 
siendo orador don Juan Francisco Guerra.— También 
continúa la misión por la V. 0 . T .  de Siervos de María 
en  la parroquia de San Millan , alternando en las doc­
trinas y sermones los señores Macía y  García Corral.

G A C E T I L L A .

Sabemos que el sei'ior González Bravo sé
halla completamente restablecido de su herida, cuya 
longitud de cerca de cinco pulgadas y media con dos da 
profundidad, se lia cicatrizado en 26 dias.

ü'o solo á los seres racionales se haced
honores fúnebres: también algunos cuadrúpedos afor­
tunados disfrutan esta distinción. Hace pocos días mu­
rió  un perro en casa de d e r lo  personage de esta corte» 
y en vez de ir  al muladar en el carro de la basura, se le 
la mandado construir un pequeño panteón de piedra 

con su lápida y epitafio correspondientes, para que colo­
cado en e l jardín, pueda servir en parte de consuelo ^ 
a desventurada familia que acaba de sufrir tansensíblo 
lérdida. No sabemos sí los amos de este animalito pen­

sarán también vestir trago de lu to. Nada tendría de par" 
¡cular.
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»  p r la c ip t o s  d e l  c o r r i e n t e  s e  a b r ió
^ ’pago (le mensualidad á las viudas y pensionis­
tas, acudieron las pertenecientes á las encomiendas del 
¿ífunto señor infante don Antonio, y se las contestó, 
segujj hemos oido, que no se las podía pagar á las com ­
prendidas eti dicha clase ni i  las de otras dos porque 
jio están liecijas las nóminas. Desearíamos en tal caso 
saber, para sacar de dudas y ansiedad á una porción de 
infelices, si la cantidad destinada á cubrir esta atención 
ya á satisfacerse p ron to ; aunque es mas creíble haya 
sido invertida en algún otro objeto, atendiendo á lo in ­
fructuoso de las gestiones que se han practicado para 
su cobro. De lodos m odos, recordamos al señor minis­
tro de ílaciedda lo que dijo el dia 16 de enero último 
hablando de los presupuestos del año actual , en los 
cuales se hallan comprendidas también todas las clases 
pasivas.

P i i r c c e  q u e  c d n l im ía  a i i in c n tú n d e s c  e i  n ú ­
mero de dependientes en las rondas de policía. Según 
Dosjian asegurado, pasan de doscientos los que se lian 
recibido últimamente.

V a m o s  Á  d e i i i i i i c ia r  un  a b u s o  , s e g u r o s  d e  
jjue no vacilará en remediarlo la autoridad á quien cor­
responde. Sabido es que la so.ciedad elegante de Madrid 
ha elegido por paseo preferente el de A tocha, y para li­
bertarse del sol que tan bien se deja sentir de algunos 
dias á esta parte, se ha trasladado al camino de árboles 
de la derecha. Pues b ie n ;  en cl d iado paseo está la 
ermita del Slo. An ge l, y el encargado de ella tiene todos 
los dias abiertas de par en par sus puertas. Esta medida 
solo produce desacatos é irreverenc ias, pues colocadas 
las sillas delante del santuario, unos se sientan de espal­
das al a lta r , y la gente sube y baja sin cuidarse para 
nada de la imágen que allí se venera. Hemos oido tam­
bién que las sillas del paseo se encierran allí, como si la 
casa de oración y destinada al culto de Dios y do sus 
santos, fuese una bohardilla. Muchas personas que no 
por ser'elegantes y de buen tono dejan de ser religiosas, 
senos han quejado de estos hechos tan contrarios al de­
coro de nuestra religión santa.

S e g ú n  d ic e  e l  l l e r u h l o , | »a rc c c  q u e  l a  e m ­
presa del camino de liierro de Aranjuez trata de activar 
los trabajos de la primera legua mucho mas que los del 
resto déla línea, á fin de poner inmediatamente en ac- 
lividad el trozo que media desde esta corte á Perales, 
en el cual se montarán los trenos, so practicarán los 
ensayos y se establecerá el movim iento para que se pue­
da pasear liasta la estación do dicho pueblo, mientras 
que concluidas todas las obras queda corriente lo demas 
k cam ín o .

P a r e c e  q u e  e c  e s tá  o r g a n iz a n d o  p a r a  p la n ­
tear muy en breve una sociedad titulada Seguros mütuos 
sgricolas, con el objeto de atender á las necesidades de 
los labradores.

U n  p e r i ó d ic o  d ic e  q u e  e l  S r .  G o n z á le z
Bravo se halla completamente restablecido de su recien- 
tfi enfermedad.

£1  p e r i ó d ic o  o O c ia l p u b l ic a  c l  s t g u ic u fe
inuncio:

aEl dia 10 del próximo qies de marzo saldrá de Ma­
drid la cúrrespondeucia para las islas Canarias, Cuba y 
Pu erto -R ico .»

iltice un periódico ; Antes de ayer s<e vió en
eljuzg.ido del distrito del Prado la causa del señor don 
Jorge Diez Marlínez. Defendió al acusado el señor don Joa­
quín Francisco Pacheco. El fiscal fué el señor don Pió 
de la Sota,

La concurrencia que asistió áeste acto fué num ero­
sa , contándose entre ella el señor Diez Martínez.

Sácenlos en cl Clamor: S. H. se lia digqado
nombrar protector del iiospital de M onserratá su mayor- 

|. domo mayor el conde de Pino-Hermoso.
IMce el mismo periódico; Parece que ha

sido nombrado individuo de la academia española el se­
ñor don Fermín fio la Puente Apezechea en la plaza del 
señor Zorrilla , que no se ha presentado á lomar pose­
sión de ella.

VAIilEMBES.
♦ 4 * Leemos en una correspondencia de París dirigida 

á la Independencia belga lo siguiente:
«H ó aquí la copia de un curioso autógrafo que he 

podido tomar do ia colección del difunto Mr. de V illena- 
ve, colección que será puesta en venta el dia 22 del cor­
riente.

«E l abajo firmado declaro haber recibido do monsieur 
AbrahauLcvi veinte y cinco libras , por cuya cantidad 
retiene como prendas una espada de mi padre, seis ca­
misas, cuatro sábanas y dos loliallas.

»  »A  dos del mes de marzo de 1370.
»Torcuato Tasso.»

En la época en que el ilustre autor de la Jerusalen 
libertada escribía estas líneas tan curiosas y tan tristes, 
tenia veinte y seis años de edad, y un año antes el carde­
nal de Este le liabia presentado á la corte de Cárlos IX. 
Su profunda miseria le obligaba á deshacerse de la espada 
de su padre, con la cual este poeta también había servi­
do brillantemente al duque de Montun. Cinco años des­
pués de esto publicaba el Tusso su admirable poem a, y 
estaba poseído délos amores que causaron todas sus des­
gracias. L levar el nombre do Tasso , haber escrito una 
obra maestra comparable á las de Homero, V irgilio  y Mil­
lón , y entregar sus camisas corno prenda á un judio, 
seguramente para com er , forman un singular contrasto. 
Tal vez estaban estas cosas en poder del usurero de Fer­
rara cuando el Papa Clemente VIH llamó á Roma al in­
mortal poeta para coronarlo.»

Traducimos del Galignanis Mensager lo siguiente: 
El dinamarqués Ochlensclilager , el mas fecundo y 

famoso poeta dramático de cuantos han producido los 
reinos de Scandinávia, acaba de m orir de apoplegía á los 
71 años de edad. El gobierno decretó que los tres teatros 
de Copenhague se cerrasen por úna semana y que los de­
mas espectáculos públicos susprnidÍAscn stis fnnrinne.s 
por el mismo espacio de tiempo. El poeta fue acompaña­
do hasta su huesa, en la iglesia de F redericksbourg , por

* ¥ *
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11 justicia salvadora yna compasión temible , acusa 
d« viciosa ó la legislación , ó  de negligencia punible 
ilos tribunales.

En este supuesto , y aunque tan honrosas prue­
bas de sí misma está dando constantemente, aun en 
®edio (le las mas agitadas turbaciones, la magistra­
tura españofa, todavía anhelando á que en épocas de 
bonanza brillen mas y mas los insignes ejemplos de 
w actividad y de su celo, ocurriendo asi al in con ve­
niente inevitable de la escesiva aglomeración de cau- 
« s  en épocas de revuelta, la Reina (Q . D. G .) se ha 
dignado mandar:

L ®  Que los tribunales de justicia impulsen ej 
procedimiento en las causas criminales por cuantos 
medíosles sugieran su esperiencia y su celo, y auto- 
óeen las leyes.

2.® Que á este efecto se omitan con todo r¡-
?<»■ diligencias escusables ó conocidamente dila­
torias.

Que con el propio fin , en la presente oca- 
y en cualquiera otra en que el recargo de ne- 

(focios lo hiciere necesario á ju icio de los regen- 
se formen salas estraordinarias, concurriendo 

los magistrados propietarios los auxiliares nom­
brados ó designados en disposiciones vigentes.

L ®  Que para ocurrir en lo posible al común 
*buso de los términos dilatorios, y que en todo caso 

conocido de parte de quien estuviese a q u e l, lo 
muchas ocasiones podrá bastará evitarlo,

I* concedan períodos cortos y prudentemente pro- 
Porcionales para las pruebas, sin perjuicio empe- 
® de las prórogas de ley, en las que so observa-

'8ual parsimonia hasta el térm ino total de la 
'Cisma.

se observe con especial puntualidad 
^práctica de formar piezas separadas en un proce- 

que de lo contrario haya de esperimen- 
'■ entorpecimiento y retardo el procedimiento.

Encomendada con especial encargo á las 
oridades políticas la policía ju d ic ia l, em piezaá 

resT^ jueces inferiores y prom oto-
ditn' retraimiento perjudicial en el proce-

de oficio, esperando en la mayor parta de 
^ recib ir la denuncia del hecho y las d íli- 

mencionadas autoridades, que, ábra­
la con otras atenciones, tardan mas de

en remitirlas ú ios tribunales, malo- 
ail los primeros y mas oportunos m om eu

tos, que por lo común deciden del éxito de la cau­
sa ; mientras por otra parte la competencia de las 
autoridades políticas, no e s , ni puede ser esclusiva, 
y sí preventiva.

En su consecuencia, sin perjuicio de lo que di­
chas autoridades en cumplimiento de su deber pue­
dan coadyuvar á la administración de justicia; los ju e­
ces de primera instaiici.i, y los alcaldes y regentes de 
jurisdicción, siempre que llegue á su noticia la per­
petración de un delito, y aun cuando les conste que 
puede haber prevenido la autoridad de policía y se­
guridad, procederán de oficio, como si á ellos solos 
estuviera encomendado el instruir el procedimiento 
siendo menor inconveniente en el órden de la justi­
cia la gemiifccion de diligencias en algún caso, quo 
la impunidad de los delincuentes.

De la misma manera los promotores fiscales de­
nunciarán de oficio, y reclamarán perentoriamente 
3l oportuno procedimiento judicial sobre cualquier 
hecho culpable que llegue á su conocim iento, de 
aquellos en que es competente la interposición de su 
ministerio.

7. ® Los fiscales de S. M, examinarán en su ca ­
so con celo y severidad las omisiones, ó la negligen­
cia mas ó menos culpable quo puedan haber te­
nido lugar en las primeras diligencias de un pro­
ceso, y pedirán lo que convenga contra quien iia- 
ya lugar.

Si la omisión estuviese de parte de las autorida­
des, .ó agentes de policía y seguridad, darán parte de 
ello, sin perjuicio de lo que autorícen las leyes en 
el procedim iento judicial, á este m inisterio para e le­
varlo al conocim iento d e S .M .,y  reclamar el remedio 
com petente.

8. ® Si empezando á conocer un tribunni entor- 
pociese ó retardase el procedim iento la práctica de 
diligencias, ó retención de los reos por las autorida­
des políticas ó agentes de seguridad, los jueces de 
primera instancia dirigirán á los mismos las recla­
maciones oportunas, esponiendo los perju ic ios, y re­
chazando la responsabilidad sobre quien deba re­
caer.

9. ® En ningún caso dejarán de proceder los jue­
ces inferiores, ni de denunciar los promotores fisca­
les, por la duda de que el conocim iento pueda cor­
responderá otro juez ó autoridad, á lo cual no pue­
do oponerse en su dia el haber asegurado á ios reos

el cortejo mas grande que se lia visto én Copenhague 
desde los funerales de Thorwaldseu. C-oino uuas veinte 
mil personas, la sosia parle de la población, representan­
do todas las clases de la capital, desde los principes de la 
corona para bajo, los ministros de Estado, con su presi­
dente á la cabeza , el cuerpo diplomático , el consejo de 
Estado , e id e r o  , los profesores y alumnos de la univer­
sidad y otras escuelas, y los de la academia real y bellas 
artes, todos rodeaban su ataúd y lo seguían liasía la últi­
ma morada. Las calles por donde pasaba la lúgubre pro­
cesión, estaban cubiertas de arena y llores, y los halcones 
se veian con colgaduras negras, recamadas con ñecos 
de plata.

Escriben de Andalucía, que haciendo una esca- 
vacion en Sierra M orena, han sido halladas dos mómias 
de una estatura tan co losa l, que han quedado admira­
dos cuantos las han visto hasta ahora.

Parece que ia una de ellas pasa de seis p ie s , tenien­
do solo la otra algunas líneas menos. Los escavadores las 
han recogido y trasladado á la casa de uno de ellos: es­
peran , sin duda , las proposiciones de algún gabinete 
do medicina para pasar á su venta.

B O L S A  D E  M A D R ID .

26 DE FEDRICRO DE 1830.
Opgracionet.

Títulos dal 3 p. 0|0 á 28 7|10 p. 0|0 pap.
Id. del 4 á 12 3|8 pap.
Id. del 5 á 12 3(8 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1|4 p. oiO. pap.
Vales no consolidados i  S.. 1̂ 2- p.. ofO d in.
Deuda negociableá 5 1(2 p. q Io pap«
Id. sin interés á 3 lb|16 papel.
Láminas provisionales á 3 7[8pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 82 din.
B illetes.—
Lóndres á 90 dias por 1 p.s. f. 50 20.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr. 31.

Mercados públicos de granos
ALBÓNDIGA OB MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r igo . . . . . . . . . . . . .  de 29 á 33 li2
Cebada..........  de 17 á 18
Algarrobas. . . . . .  de á 16 1[2

célebres, de los gue ban sido útiles al país on todas Lis 
¿pocas, y áe  los bipuiados y Senadores que la represen

I taron y represém an en el parlamento.  ̂ '^'-Preseiu
Se ha repartido la entrega 27

Puntos de suscricion.
E n M adrid .— M on ier:G aspary R o le : R íos t íHí. ,i

y  Conc^^pcii:; G :n ó n ín i
En Galicia. Betanzos,Rodríguez Ocamoo -Cnn iñ  i 

P u g a i-F e r r o l Ta jonera :-Lu go°, P a j „ l : _ X r c o  ,Ía V , 
deorras, Salgador— Mondoñedo , Delgado:— Oreiisn ( ¡ . 
mez N evoa :-P on teved ra , Cube;Yo:-^Ribadeo , 
dez L op ez :--S a m a  , D. Antonio Freijo;— Santiago R ,)- 
d iiguez del Valle y Gonstanti, y Cornpaücl:— Tu v^ R od ri 
guez , y Martínez González:— Vigo, Lem a: E iU odos los 
demás puntos en las principales librerías.

HISTORIA PO LIT IC A , RELIGIOSA Y  DESCRIPTIVA 
de Galicia : por D. Leopoldo Martínez do Padin.— Con­
tiene: La historia dcl pais.— La descripción de sus terre­
nos, rocas , minorates , monfeg, ríos , rius , lagos , plan­
tas, aiiimaies , población , posea , agricultura , indus­
t r ia ,  oamúioo, ob ispado», a io iiu ineiitos, etc .— Estadís­
tica, civil y eclesiástica.— Biografías de lodos los hombres

BIOGRAFIA GENERAL DE LOS HOMBRES OUE

jers^nS|que en España P oV tlgá f lo r n is m ^ g r e i i  lo ­
dos los demas países , no hayan enviado todavía d ía  U e- 
daccion , sus notas, hojas de servicio, ó rectificaciones 
á fin de que lo que fes concierne personalmente (l á 
sus predecesores nopueda ser referido sino con la iñavor 
exactitud, bien sea en las nuevas noticias que se esían 
redactando, respecto de aquellos cuya Biografía no Im 
sido publicada todavía, bien en las antiguas Bingrnfias 
que se han publicado en otras obras y que se rectifican 
demoJ-a^ '̂ ”  tendrán la bondad Je enviarlas sin

pn v^n rf "i'^ yorqu cse  han puesto
en venid últimamente cuestan ochenta reales cada uno 
ó sean cuarenta reales por cada lomo; los seis volm ne- 
nes comprados á un tiempo 400 reales.— Los otros seis 
volúmenes que van á publicarse sucesivamente se ven­
derán al mismo precio. Se remiten á todos los iiaises 
cuando al hacer los pedidos se manda con ellos su im -' 
porte en una letra de cambio á la órden de M. le D irec- 
teur^dos archives liístoriques, rué Richeüeu mim. 83, en

Para facilitar la \^nta en España de los volúmenes v 
tomos de esta Biografía quedan competentemente auto­
rizados os Corresponsales de la Empresa Saavedra de Pa - 
ris a saber: En Madrid Sr. M illet, calle de Hortaleza núrn. 
iO, (almacén)— B arcelona, Sr. Ram írez, calle de Serra 
num 6.— Valencia ; D. Salvador Novella calle del Dans 
d e Is P a b e s o s n u m S .-S e v ilfa ; Sr. Troyano , calle de 
Escobas num 27.— Cádiz, D. Eduardo Rey calle de ia Car^ 
ne num. 101.— Zaragoza D. Joaquín Clavillar.— Vallado- 
lid: U. Mariano Rodríguez— Corufia. D. José María Port^z.

( A . - 2 . )

RECUERDOS Y  BELLEZAS DE ESPA5’A.
Obra destinada á dar á conocer sus monumentos 

antigüedades y vistas pintorescas, en láminas dibuiadas 
del natural y litografiadas por don F. J. Parcorisa, escrita 
y documentada por don José María QuadraJo.

Reino de Granada.
Se ha repartido la entrega 4.* cuya lámina representa

el Jardín del Generalife.— Resumen del testo: Al reino 
de Granada: in íroducion.

Sigue abierta la suscricion á 3 rs. la entrega en la 
hbrcíria de la Publicidad calle del Correo, en cl d('ii,',sil,. 
de Bellas Artes, calle del P rin c ip e , y en la redacción 
central de la obra , calle de Sta. Isabel, ním i. :)6 , cuar­
to 2. , adonde deberán dirigirse todas las reclamucionc.s,

FLUIDO GUELAUD
RUE DE LA GRANDE TRUANDERIE NÚM. 6, EN PARÍS.

Animado por el éxito que obtiene el fluido llamado

Min ister io  de l a  gobernación d el r e in o . 

Dirección de corrección.— Circular.

1 9 - -

Las repetidas fugas de presos ocurridas última­
mente en varias cárceles del reino han llamado muy 
particularmente la atención de la Reina (Q . D. G .), 
y  con la mira de poner coto á un mal que va en in­
cremento con menoscabo de la moral y el órden pú­
b lico , y que es las mas veces resultado de descuido 
en los encargados do la custodia de los presos, por­
que sabido es que S ia solidez y seguridad de las 
prisiones suple con ventaja una constante y bien en­
tendida vigilancia , S. M. se lia servido resolver que 
losgefes políticos adopten, en el círculo de sus atri­
buciones , cuantas medidas juzguen conducentes á 
evitar la reproducción de tales fugas, disponiendo la 
íorm acioft de sumarios en los casos de que trata la 
Real orden circular de 8 de noviembre ú ltim o, para 
que de este modo puedan los tribunales imponer á 
los culpables las penas á que se hayan hecho acree­
dores, con arreglo á los artículos 269 y 270 del Có. 
digo penal; bien entendido que el gobierno está re­
suello , no solamente á exigir la responsabilidad en 
que por descuido ó connivencia incurran los em ­
pleados subalternos, sino también á castigar severa 
é irremisiblemente ia falta de vigilancia de parte de 
las autoridades á quienes com pete velar por la segu­
ridad de las cárceles.

De Real órden la digo á V . S. para su cumplimien­
to en la parte que le corresponde. Dios gua rde á 
V . S. muchos años. Madrid 22 de marzo de 4849.—  
San Lu is .— Sr, ge fe  político d e ....

m in iste rio  de g r acia  t  ju stic ia .

Sección 7.*— Real irden,
A  fin de evitar los perjuícioa que ocasiona á la 

administración de justicia la costumbre introducida 
en el principado de Cataluña de lom ar las mugeres, 
cuando contraen matrimonio , el apellido desús ma­
ridos, dejando el que antes usaron, con lo cual se 
hace muchas veces difícil, principalmente en les ne­
gocios criminales, determ inar uno de los puntos mas 
importantes del procedim iento, cual es la identifica­
ción de la persona, el fiscal de la audiencia de Bar­
celona lia dirigido á los promotores fiscales de su dis­
trito la circular s igu ien te :

« P w  una antigua costumbro- establecida en el

principado de Cataluña suelen las mugeres casadas 
tomar el apellido de sus m aridos, quo conservan en 
la viudez, y que como es cousiguiente cambian siem ­
pre quo contraen segundas ó ulteriores nupcias 
usando por esta razón, tanto en  las escrituras ó ac­
tos públicos com o en los privados, en segundo lu­
gar sus apellidos paternos y perdiendo del todo los 
maternos; mas sin embargo de e s to , en algunos ca­
sos, y particularmente entre ciertas ciases de la so •* 
ciedad, se observa que cayendo de dia en dia en 
desuso aquella costumbre, no dejan ya los primeros 
apellidos, y los anteponen siempre á los de los m ari­
dos com o en otras provincias del reino.

De semejante diversidad deberá necesariamente 
resultar que si en las causas que se sustancien en 
lo sucesivo no se procura'/ijar con toda certeza los 
apellidos paternos y maternos de las mugeres casa­
das y viudas, en algunos casos so anotarán en asien­
tos distintos del registro de penados, y bajo d iver­
sas iniciales, condenas ó  vicisitudes, que correspon­
diendo á una sola persona, aparecerán relativas á 
dos ó mas, quedando por ello perjudicada la recta 
administración de justicia por no haberse podido te­
ner presentes los casos de reincidencia , o dando 
ocasión para que se concedan indultos á personas 
que no sean acreedoras á la real grac ia .

Asi, pues, y estando mandado por el artícu lo l.o  
del decreto de 22 de setiembre último que se iden­
tifiquen con la mayor puntualidad las personas de 
los penados, encargo á Vd. muy especialmento qüe 
en todas las causas en que haya procesadas de la 
espresada clase, pida á su tiempo lo que correspon­
da para que se consignen con certeza los enuncia­
dos eslrem os, á fin de que se nombre á d ic lu s en­
causadas del modo sigu iente; «Maríu Pu ig  Plá por 
nupcias Calau, ó  viuda de Tomás C a lau :» si fuesen 
casadas en segundo matrimonio, en esta forma: «M a­
ría Pu ig y P ié , por segundas nupcias MiraJles, ante.s 
C a lau ;» y asi en los ulteriores malrinionios ó estado 
de viudez, seguiidoi ó tercer en lace.»

Enterada la R e in a , y convencida de la utilidad 
qúa la adopción de esta medida ha de reportar á la 
adinínislriieioa do justicia, se h »  dignado aprobarla, 
mandando que se (úi&erve; com o regia general en 
aquellos puntos de la Península é islas adyacentes 
en  que fu ere iiec&sariQ.

Madrid 27 de raarao de 4 8 i8 .-^ r ra z o la .

Ayuntamiento de Madrid



íib Gfioraia qUé coiiáufVa f  haC6 trécer el p e lo , M. P.
. Güslciutf ha perfeccionado los arllculos sigmenles y les 
)u  dado su nombre.— Agua do colonia superior.— V ina­
gre Deifeccionado.— Polvos dentrificios.— Jabón dulciti- 
ean le.— El nombro de M. Guelaud es la mejor garanlía 
que puede ofrecerse al público. (A .— io . )

lILTÍMiS NOTICliS.
I>c iiiiê itro «•orre«ponsnl tie Vcnecla hemos

recibido la carta siguiente:
«V enecia 16 de febrero de 1850.

»Consiguienle á lo que prom etí á Vds. en mi última 
comunicación d e ’ 18 del mes an terio r , debo decirles 
que el augusto Conde de Molina está bastante mejor 
pues ya puede andar solo, y se pasea bastantes ratos por 
el interior de sus habitaciones. Si se esceptúa la difi­
cultad que el augusto enfermo esperimenta todavía, para 
algunos movimientos en el bruzo y pierna afectados, 
parece que su aspecto y estado general es muy bueno. 
Pero el médico cree que aquella dificultad ó embarazo 
que hay en los m ovim ientos, necesita mas tiempo para 
ir  cediendo, y que tal vez no cederá del todo sin el au­
xilio de los baños minerales. C om oqu iera , no hay duda 
que el augusto señor Conde debe estar muy aliviado, 
porque hoy me ha asegurado persona bien informada, 
que se están ya haciendo los preparativos para volver 
á Trieste, cuyo clima se considera también mas venta­
joso que el húmedo de estas lagunas para la curación. 
La augusta señora Condesa continúa muy bien, y los se­
ñores Conde do Moiitemolin y su hermano don Fernan­
do, disfrutan de la mejor salud. Estos señores se hallan 
ahora en Parm a, á donde fueron á pasar los dias de 
Carnaval, mediante una invitación que les hizo para ello 
su augusto prim o, el joven  duque Soberano de aquellos 
Estados.

»A  propósito de Carnaval les diré que el famoso y 
nunca bien ponderado de Venecia pasó este año ente­
ramente desapercibido. En parte no es estraño, porque 
están aun muy recientes las calamidades que lian pe­
sado durante 18 meses sobre esta pobre ciudad , siendo 
infinitas las familias que lloran aun deudos y amigos sa­
crificados por ol cólera ó por la guerra.

»L a  cuestión greco-inglesa parece qua se compondrá 
pacificarnenlo , m erced á la indignación general que ha 
suscitado contra la Inglaterrae! abuso que ésta ha hecho 
de la fuerza.

»E i Austria aumenta y prepara sus ejércitos , y los 
rusos tienen 600,000 hombres en las fronteras de Polo­
nia. Radelzky aglomera fuerza en el confín de la Suiza, 
pura dar, llegada la oportunidad, otra marro á los revo ­
lucionarios de que aquel piiis se halla infestado. Todo 
hace creer que el año 50 será fecundo en sucesos.»

I^a Gacela «le Estado de Goii«lanl¡iiopla, 
después de hacer una relación de las contestaciones ha­
bidas por aquel gobierno con los representantes de R u ­
sia y Austria, dice lo que s igu e:

«E l gubinotede San Pelersburgo ha escogido, entre 
las diversas propcsicioiies que le fueron hechas por la

áubllftié tu erta , lá do la éspulálon del tem torlo  Otoma­
no de los fefugiados oue reclamaba. La Sublima Puerta 
ha considerado de fácil egecucion esta medida, y lia de­
cidido que los principales d é lo s  refugiados que siendo 
súbditos rusos se hallen actualmente en Schumia, sean 
designados por medio de! comisario elegido á este e fec­
to Y conducidos á Verna, donde los espera un barco de 
vapor para trasladarlos á Malta, desde donde podrán d i­
rigirse a donde quieran, como no sea al territorio Oto­
mano. . ,

»E n  virtud de esta decisión han terminado todas Jas 
diferencias existentes entre la Sublime Puerta y la Rusia 
renovándose las relaciones interrumpidas , y cuya conti­
nuación ha sido siempre sinceramente deseada. En cuan­
to á la legación de Austria, aunque la base de la cues­
tión pendiente se halla ya completamente establecida y 
aceptada , quedan todavía algunos punios secundarios 
que determinar. Es no obstante de creer que esta d i­
vergencia de menor importancia no tardará en terminar­
se de una manera salislucleria, y que se renovarán bien 
pronto las relaciones de amistad y buena vecindad que 
unen á la Sublime Puerta con el Austria.»

Hé aquí el desenlace que pareciendo sin duda inevi­
table á P a rk e r , le indujo á ir á enredar en otra parte. 
Mejor á la verdad cuadra á los agentes de Palmerston el 
oficio de piratas que el de intrigantes diplomáticos; pe­
ro con todo, de esta vez no han de quedar mas lucidos 
de la una manera que de la otra.

El ImparcinI «le Sioiriia del 6  publica en 
un Suplemento las noticias siguientes;

«L a  escuadra francesa que se d irig ía al P íreo se ha 
detenido en nuestras aguas al saber los sucesos de Gre­
cia. El almirante Parseval Desclienes no ha querido en­
contrarse en Atenas en las circunstancias actuales hasta 
recib ir instrucciones de su gob ierno.»

E! lance es que su gobierno sepa lo que le conviene 
mandar.

Oe una corrcspoudcucia de Berliii del 91
copiamos lo siguiente:

«H oy ha volado la segunda cámara el crédito de 18 
millones de thalers que había pedido el m inistro de la 
Guerra.»

Del mismo Berlín escriben también al Lloyd lo si­
guiente:

«Sabemos que la víspera de prestar el juramento á 
!a Constitución se hallaba el Rey todavía perplejo. Por la 
noche se echó la Reina á los piés de su esposo y le pidió 
que accediese á sus sentimientos que le habían mostrado 
siempre el cam ino de la salvación y del lionor. La fa­
milia real y el conde de Brandemburgo presenciaban es­
ta escena. Conmovido el Rey, vaciló de nuevo; pero en­
tonces el conde de Brandetiburgo le declaró que en caso 
de negativa sería preciso convocar un tribunal de honor 
que decidiese si é! (el m inistro) podría llevar todavía con 
lionor el u iiifonne después de haber faltado á su pala­
bra. Estas espresioiies iníluyeroii en el orgullo militar 
del R ey. .

»B ajo estos auspicios ha sido com o el rey de Prusta 
ha entrado en la clase de los príncipes constitucio­
nales.»

¿Con náuseas andamos ya? Pues entienda F ederico  
Guillermo que según nuestro Feijoo, que lo entendía, 
rara vez el paladar y el olfato engañan al estómago, de 
quien son centinelas avanzados, sobre s íe s  amigo ó 
enem igo el alimento que va á rec ib ir.

E l EreJrelaiidut, pcritídico el inns impor­
tante (le Dinamarea, y órgano de la mayoría oei gabine­
te y de las cámaras contiene en un número del 12, á

éjflrtipló del Lioj/d, Una vioteñía diáiríba contra ol re^ de 
Pruslacon motivo del juramento prestado á la Consti­
tución.

No merece en verdad tanto rigor S. M. Prusiana. 
¿Qué había de hacer si el presidente de sus m inistros 
que es pariente suyo y, con perdón de los moderados, 
un pobre hombre, dijo que si no juraba se moriría de ver­
güenza? El mal viene de haber dado la palabra, ó m ejor 
dicho, de poner.... á portillos.

La Gacela nacional suiza , en artículo de 
Berna del 20, dice lo que sigue:

«An tes de ayer recibió M. de W ildembruch un cor­
reo y el mismo dia aplazó su marcha liasla el 21. Sin 
em bargo, á no ser que haya recibido conlraórdcu, sal­
drá de Berna esta noche y se dirigirá á Carlsrulie, don­
de le llaman instrucciones muy urgentes.»

Cualquiera diría que apretaban los dolores.
El correo de L4Siidres nos Irnc hoy una 

nueva muy im portante, á saber, el resnlLaJo de la mo­
ción de d ’ Israeli en la Cámara de los Comunes: inocion 
que el 21, en una asamblea de 525 miembros, no ha si­
do rechazada sino por una mayoría ministerial de 21 
votos, suceso que fué saludado con grande entusiasmo 
por la m inoría, y se considera generalmente como una 
derrota para el ministerio.

Lo  que mas nos ha deleitado al leer la sesión es la 
especie de afrenta por que en ella se lia liecho pasar .á 
Peel.

«F e lic ito , ha dicho este desertor de la buena causa á 
M. d ‘ Israelí por e! talento y templanza con que lia pre­
sentado su mocinn; pero no tengo iiiconvenieiile en decir 
que nunca seguiré una opinión absolutamente contraria 
á la de M. de Gladstowne. .

»N o  niego yo por cierto la existencia de la alliccion 
agrícola que deploro sinceram ente._ (En este m om ento 
se oye un ruido estraño , una especie de sordo murmu­
llo que parece indicar espresíon de duda de un honora­
ble m iembro.)

«C reo que la Cámara obraría mal con respecto á la 
masa del pueblo si volase esta mocion: sería olvidarse 
de su patria y de su lealtad el empezar á destruir ya una 
política que le lia sido provechosa y de que el pueblo se 
muestra agradecido. Se me ha acusado de traición con 
respecto á ciertos intereses. Yo  pregunto qué es lo que 
hubiera podido determinarme á una traición y qué razo­
nes políticas ó personales hubieran podido obligarme á 
obrar com o se d ice .»

Duelos hubiera respondido bien á e s to ; el recto y 
profundo Duelos que, si no estamos engañados, es quien 
dice que cuando no pueden esplicarsc las malas acciones 
de un hombre cuerdo , se busque su amor propio , es 
d ec ir , la presunción y soberbia, y allí se encontrará la 
causa.

— El Standard del 22 , hablando de las conse­
cuencias de la votación de la Cám ara, d ice lo

fí;?éa ijUé para biott de lá ing law rfá  y  rMláblÉClmleii* 
tu del óíden cii todd el mundo sé cumplan osla íez 
anuncios!

Ju^laiiiciite picntlo rtiiesiro «‘orrespons»!
de París con que la Reforma del 17 dijera de él que no 
sabia manejar tan bien los libros de estrategia, como ia 
estola y el hisopo, nos d ice con fecha del 23, entre otras 
cosas, lo que sigue:

«L os  renglones que me dedica la Reforma al insertar 
la carta que tuve el honor de escribir á Vds. en U  dei 
corrien te, m erecen una breve contestación. Lo  mismo 
sé manejar ia estola y el hisopo que los libros de estra- 
tegia. Ni clérigo ni m ilitar, no tengo las pretensiones del 
redactor que me favorece, que por haber ojeado los es- 
crllos de T liiers cree saberlo todo, y que los demas so­
mos profanos condenados á callar aun sobre aquello 
para lo que solo se requiere relacij^nes, buenas noticias 
y mediano sentido común.

»SÍn duda la Gacela déla Alemania occidental debe es« 
tar redactada por gente de Iglesia que no haya leiilo 
nunca la historia del Consulado y del Imperio, Corando 
la Reforma, cuando en 10 del actual dice lo siguiente: 

(Aquí iivserla nuestro corresponsal lo que con refe- 
ren da al periódico que cita, pusimos ayer en la sección 
de Ultimas noticias.)

»N o  sé qué parecerá á la Reforma esta noticia. Yo 
la copio sin otro objeto que el de hacer ver que hasta 
los periódicos tenidos por mas veraces, aquellos que no 
avanzan jamás nada dudoso manejan también la eiioís 
y c! hisopo. ¿Por qué será? ¿Por qué ha hecho aquí tan- 
ta impresión la nueva? ;Y  el caso es que nadie lia pensa. 
do en buscar el antídoto en ias obras del pigmeo pu-
blicista francés! ¡Es lástim a!!....

»E1 Conde do Montemolin regresó i  Venecia el 18 de 
vuelta de su viage á Parraa. Cabrera debía llegar allí 
e l 19.

»A qu Í se ocupan mucho de elecciones. Es probable
obtengan ia mayoría los socialistas....  Dentro de seis
meses , si hay o t r a s , todas serán en sentido revolu­
cionario .»

A D V E R T E N C IA .

En  nuestro núm ero de hoy continuamos 
publicando por medio de folletín las adicio­
nes al Código Penal que tenem os ofrecidas 
á nuestros lectores. Asi lo proseguirómos ha­
ciendo en adelante según  lo perm itan otros 
negocios de m as importancia y  las declaracio­
nes que el Gobierno v ay a  dando á  luz.

sigue:
«E s  opinión genera! en la Cité que después del visible 

contratiempo esperimenlado por ios ministros en la se­
sión de ayer, tendrán que resignar sus carteras en ma­
nos mas hábiles.

«E l grito justo y unánime de la justicia reclamada en 
nomDre de la industria Inglesa ha producido efecto en 
ios representantes.»

Otros periódicos hablan en el mismo sentido. ¡D ios

Editor responsable,

Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A  CARGO DK M. R aUOI.

—  20 —
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Dirección de corrección.
Nuestro sistema carcelario, menos riguroso en la 

disciplina que el de los establecimientos penales, in ­
terrumpe en los confinados ios hábitos de trabajo y 
subordinación adquiridos bajo el régimen presidial, 
cuando por efecto de resultar com plicados en nuevos 
procesos reclaman los tribunales sr traslación á las 
cárceles. Para evitar en lo posible tamaño inconve­
niente sin detrimento de la acción judicial, ia Reina 
(Q . D. G ),  consultando el ministérlo de Gracia y 
Justicia, y de acuerdo con su dictám en.se ha servi­
do disponer que cuando las autoridades judiciales re­
clamen la presencia de confinados en punto donde 
haya presidios, á lin  de sustanciar causas cuyos trá­
mites no pueden seguirse por medio de exhorlos, se 
trasiatlon los penados de un establecim iento á o tro , 
no saliendo de él mas que en los casos de careo por 
mandato de! juez, quien ordenará al comandante del 
establecimiento el modo y forma en que deba tener­
los según lo exija el estado de la causa, debiendo 
practicarse lus demas diligencias con sujeción á io 
prescrito en la real urden espedida por e l ministerio 
de Gracia y Justicia en 25 de octubre de 1839, y c ir­
culada por el de mi cargo para su observancia en 17 
de diciem bre de 1847.

De órden de S. M. lo comunico á V. S. para que 
tenga cumplido efecto en la parte que le  correspon­
de. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 28 
de marzo de 18 i9 .— San Luis.— Señor gefe polí­
tico de...

Real Decreto.
Teniendo presentes las razones que m e ha es- 

puesto mi ministro de Gracia y Justicia á conse­
cuencia de varias consultas de tribunales y  esposi- 
ciones de funcionarios del órden judicial sób re la  
necesidad de determinar mas el sentido de los artí­
culos 40 y 47 del código penal y 3 . °  del real d e­
creto de 21 de setiembre de 1848, conform e con el 
dictám ende la comisión de códigos, y en uso de la 
autorización dada á mi gobierno por la ley de 19 de 
marzo de 1848, vengo en  decretar:

A r t íc u lo ! .®  Los artículos 46 y 
penal quedan redactados en la forma sigu iente:

Art. 46. «E n  lodos ios casos en que según de­
recho procede la condenación de costas, se hará 
también la de los gastos ocasionados por el pleito ó 
incidente á que se refieran aquellas.

Art. 47. «La  tasación de costas comprenderá

únicamente el abono de derechos é indemnizaciones 
que consistan en cantidades fijas 6 inalterables por 
hallarse anticipadamente determinadas por las le ­
yes, decretos ó reales órdenes: las indemnizaciones 
y derechos que no se hallen en este caso correspon­
den á los gastos del ju icio .

«E l im porte de éstos se fijará por el tribunal, pré- 
viu audicMicia de parte.

«L os  honorarios de los promotores fiscales se 
comprenderán en los gastos del ju icio , mientras ia 
ley no establezca otra cosa sobre la forma de dota­
ción de estos funcionarios.»

Art. 2 .®  Queda derogado el artículo 3 .®  del 
real decreto de 19 de marzo de 18í8.

A rt. 3. ® Del presente decreto se dará cuenta á 
las Córtes.

Darlo en Aranjuez á 30 de mayo de 1849.— Está 
rubricado de la real mano.— El ministro do Gracia y 
Justicia, Lorenzo Arrazolu.

MIMSTKRIO DE GRACIA T JUSTICIA.

47 del código

Real decreto.
Conforme á lo que me lia espuesto mi ministro 

do Gracia y Justicia para la mas fácil ejecución de 
los artículos 46 y 47 del Código penal, y en uso de 
la autorización dada á mi gobierno por la ley de 19 
de marzo de 1848, vengo en d ecre ta r :

Artículo 1. ® Después de la disposición 14.* de 
la ley provisional para la ejecución del Código , se­
gún la ampliación dada á la misma por mi real de­
creto de 22 de setiembre de 1848, se añadirán por 
su órden ias s igu ien tes:

15. * En los casos á que se refiere el artículo 46 
del Código penal, la parte que hubiere obtenido eje­
cutoria pedirá en un mismo escrito la tasación de 
costas y la apreciación de los gastos del ju icio . Aquella 
se verificará por el tasador g en era l, ó el que haga 
sus veces, con sujeción rigurosa al principio asenta­
do en e l artículo 47 del Código, y sobre ella recaerá 
el fallo de aprobación.

16. No comprendiéndose en la denominación de 
éstos sino los derechos é indemnizaciones que con­
sistan en cantidades inalterables, como los de aran­
cel, el reintegro del papel sellado y otras semejan­
tes , al tenor de lo dispuesto en el mencionado ar­
tículo 47 Jel Código, no podrá pedirse reducción de 
la cantidad legítima á que asciendan, peto sí decirse

(le abuso; y el tr ibu n a l, ya de oficio , ya á petición 
fiscal ó de p a rte , podrá escluir las ocasionadas por 
diligencias innecesarias ó maliciosamente dilatorias.

17. Para la apreciación de gastos la parte pre­
sentará con el escrito una cuenta razonada y docu­
mentada. Los honorarios de los abogados, promo­
tores fiscales ú'otras personas ó corporaciones facul­
tativas se anotarán en ella por las cantidades que 
los mismos hubieren asentado al pie de sus escritos 
ó d ictám enes, sin perjuicio de reducción ; los gas­
tos que resulten de recibos, por el tenor de éstos, 
y lodos los demas que la parte creyere justo recla­
mar, y que no pueden acreditarse en ia forma diciia 
por relación jurada.

18. De la cuenta do gastos y de U  tasación de 
costas se comunicará traslado á la parta condenada 
al pago; de su respuesta se comunicará asimismo 
traslado á la contraria y al fiscal por su órden; y sin 
mas trámites, salvó ju icio ó dictamen de p eritos , si 
la sala lo creyere indispensable para determinar los 
gastos, se dictará providencia aprobando la tasación 
de costas en lo que fuese legítim o y fijando la can­
tidad de aquellos que hubiere de abonarse, hecha 
la reducción justa y oportuna, encaminada siempre 
al fin de reprim ir todo género de abusos. Esta pro­
videncia es e jecu tiva ; pero será notificada á tedo^ 
aquellos á quienes perjudique, los cuales, suplican, 
do en forma, serán oidos en justicia. La determina­
ción,que en este caso recayere, y para la cual será 
también oiclo el m inisterio fis c a l, causará ejecu­
toria.

Si hubiere méritos para alguna declaración pe­
nal por abuso, al tenor de lo prevenido en el a rtí­
cu lo 319 del Código, ú otras disposiciones del mis­
m o, á reclamación de parle 6 de oficio, volverán 
ios autos al fiscal para que en virtud de su minis­
terio, ó coadyuvando en el primer caao, pida lo con­
veniente. De la providencia que recaiga habrá lugar 
á súplica.

Art. 2 .®  De este d ecretóse  dará cuenta á las 
Ccírtes.

Dado en Aranjuez á 2 de junio de 1849.— Está 
rubricado de la Rea! mano.— El ministro de Gracia 
y Justicia, Lorenzo Arrazola.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real órden.
Habiéndose ordenado en real decreto de 21 de

setiembre de 1848, de conformidad con lo dispuesto 
en los artículos 46 y 47 del Código penal, que bs 
honorarios de los promotores fiscales no se compren­
diesen en las tasaciones de costas, muchos Iribon»- 
les y juzgados entendieron que dichos funcionario 
quedaban para lo sucesivo privados de percibir sui 
dereciios, y atenidos esclusivainente á la asignacioa 
del presupuesto general, lo que dió lugar á dudasj 
reclamaciones fundadas que no han podido ineao 
de llamar la atención do S. .M., pues tal ¡nteligoncii 
de las mencionadas disposiciones legales equivaliai 
la indotacion de tan laboriosa y benem érita clase.

Enterada de lodo S. M., y  habiendo citado «  
respecto de este asunto los reales decretos de 30i1í 
mayo último y 2 del corriente, conformándose coa I» 
propuesto por la comisión de códigos, se ha digaii 
declarar que ni por los artículos 46 y 47 del Cádiĝ i 
ni por el decreto citado de 21 de setiembre queili’ 
ron - privados los promotores fiscales del percibo 
honorarios en los procesos en que hubiere con¿!* 
nación de costas; estableciéndose únicamente enl>' 
mencionadas disposiciones que, en vez de ser cofr 
prendidos en aquellas, lo fuesen en los gastos o* 
ju icio; habiendo conservado por tanto aquellos fui" 
cionarios, y conservando espedito y sin ¡iilcrrupciii*i 
su derecho al reintegro de los que hubiesen de«J' 
gado desde la citada época de 21 de seliembr« 
1848, con sujeción sin embargo á la apreciacioní* 
tribunal, cuyo fallo baya causado ó cause la ejecuH*
ría, como está mandado.

Madrid 5 de junio de 1849.— Arrazola.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real órden.
Si en todos tiempos es conveniente la pronU^/ 

ministracion de justicia, de donde pende su
y el que la ley infunda , ó n o , aquel saludable f 
peto que en todo trance asegura la confianza Je 
hombres pacíficos y el sosiego de las ^ 
nunca mas que después de uno de aquellos pon 
de agitación , en que el nervio de la autoridad w 
bilila, la disciplina mas vigorosa se relaja, se r®*'  ̂
te hasta en sus cim ientos el inmoble edificio 
moral, y todo en fin se conmueve en los 

Siempre es funesta para la justicia la 
sus fa llos; pero muy señaladamente en el órde® 
m in a l, en que un tardío ca s t ig o , sobre suslfi'i"

iii*p
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